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El Archivo histórico dE tArijA
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Asamblea Legislativa Plurinacional

En diciembre de 2009 el Gobierno Departamental de Tarija adquirió la casa 
que perteneciera al prócer de la Independencia Francisco Burdett O’Connor 

(1791-1871), quien llegó con el Ejército Libertador al Perú en 1824, y combatió en 
la Batalla de Junín. 

Francis Burdett O’Connor, decidió radicar en Bolivia donde formó una 
familia muy distinguida en la ciudad de Tarija, de la que fue Gobernador en 1826. 
Tuvo activa participación en la organización del ejército de Bolivia, con notable 
e importante actuación en la Confederación Perú-Boliviana, particularmente en 
la Batalla de Montenegro en la que derrotó al ejército argentino. El gobierno le 
otorgó por esa acción de guerra el mariscalato. El ilustre irlandés naturalizado 
boliviano, escribió sus memorias sobre la Independencia Americana: Recuerdos de 
Francisco Burdett O’Connor, publicadas en 1895.

La casa del célebre militar fue transferida al Archivo Histórico de Tarija que 
actualmente se encuentra enfrascada en una campaña para recuperar la memoria 
fragmentada de esa región boliviana, que en 1826 decidió en Cabildo Abierto su 
anexión a Bolivia, erigiéndose en un nuevo Departamento de Bolivia por decreto 
supremo del 24 de septiembre de 1831, a pesar que el congreso argentino creó la 
Provincia de Tarija. Los habitantes de la valiente y heroica tierra chapaca optaron 
por incorporarse a Bolivia.

El Archivo Histórico de Tarija ha realizado gestiones ante los archivos históricos 
argentinos de Salta, Jujuy y Buenos Aires, para completar la memoria histórica 
que resguarda y accesibiliza a su comunidad y a los investigadores de Bolivia y 
el mundo, recibiendo una respuesta generosa traducida en la digitalización de 
valiosos documentos. También logró el apoyo del Programa Harvard para Archivos 
de América Latina con el que catalogó sus documentos y organizó su incipiente 
hemeroteca. 

El Archivo Histórico de Tarija tiene hoy varios desafíos. La primera y de innegable 
importancia, es su responsabilidad de recoger de forma sistemática y periódica los 
documentos con antigüedad superior a los 15 años que generan y producen las 
instituciones departamentales, para completar aquella memoria histórica colonial. 
Otro de sus desafíos es la morosa y delicada tarea de restaurar la vieja casona, en la 
que se ha planeado instalar una sala museográfica con valiosos objetos que testifican 
su glorioso pasado, para ponerla en valor y prestar servicios a la sociedad en general. 
Finalmente, debe lograr su consolidación e institucionalización para cumplir sus 
funciones en el marco de sus competencias específicas como custodio de la memoria 
departamental de la muy leal y fiel Tarija.


